PROYECTO DE COMUNICACIÓN


La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo nacional se abstenga de apoyar cualquier decisión condenatoria de la República de Cuba en la 58ª Comisión de Derechos Humanos de la Organización de las Naciones Unidas, hasta tanto no se levanten los embargos, bloqueos y sanciones económicas aplicadas a ese país.

Señor Presidente:

La Argentina es un país soberano, amigo de todos los países de la tierra, con quienes mantiene y cultiva una relación clara y fraterna en el marco del respeto mutuo y el derecho a la autodeterminación de los pueblos, y celosa defensora de los Derechos Humanos, de todos los derechos, incluido el derecho a un trabajo estable, digno y bien remunerado, el derecho a la educación sin discriminación ni privilegios, el derecho a la salud entre otros no menos importantes que no los menciono en honor a la brevedad.


Por lo que la extemporánea y anticipada decisión del Gobierno Argentino comprometida por nuestro Canciller al de los EE.UU de votar en la Asamblea Anual de Derechos Humanos de la ONU que se celebra en la Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra del 18 de marzo al 26 de abril de 2002, contra Cuba expresa una actitud, un comportamiento contrario al interés nacional y al sentir mayoritario de nuestros compatriotas, apareciendo como un gesto de  sumisión, de dependencia destinado a complacer a los Estados Unidos y así asegurarse las migajas de hipotéticos favores que los Dueños del Mundo se les ocurriera desparramar, bajo el rotulo de ayuda, sobre la Argentina y su Pueblo.


Señores Diputados, la Argentina no debe tomar decisión de ningún nivel, y menos en éste, que comprometan o cuestionen su soberanía como en este caso que, de confirmarse, pone en evidencia  un sometimiento a intereses que no tienen nada que  ver con su tradicional y altiva política internacional y desjerarquizan injustificadamente su conducta en las relaciones con las naciones del planeta. Estamos hablando de la Argentina de San Martín, Belgrano, Güemes  y otros tantos preclaros e insobornables patriotas, de ayer y de hoy,  nunca se ató al carro de ningún poderoso de la tierra y aún en los peores momentos de su historia tampoco asumió posturas prejuiciosa y discriminatorias que nada tienen que ver con la hermandad y el respeto entre las naciones y con más razón entre los latinoamericanos.


Los Derechos Humanos deben ser defendidos en todas partes y en todas sus formas y no solamente donde nos sugieran o creamos que debemos obediencia. Sabemos que en innumerables lugares del mundo pueden no respetarse los Derechos Humanos, entendiendo no respetarlos con la tortura, el sufrimiento humano por hambre, la falta de atención de la salud de los pueblos, la contaminación ambiental, por nombrar algunos de los tantos que son sistemáticamente violados en muchas naciones y sin embargo no se las condena.


Votar condenando a Cuba en la ONU sería hacerle el juego a políticas persecutorias a Naciones soberanas por el hecho de oponerse al sistema económico imperante, practicar un real y sensato nacionalismo y no ceder ante las presiones hegemónicas de ninguna nación.


EE.UU. tiene todo el derecho de enarbolar la política que quiera contra Cuba y cualquier otro país, a lo que no tiene derecho es complicar a los demás con sus políticas a contramano de una realidad mundial, tratando del prestigio nacional.


Cabe hacer mención a que un proyecto con idéntica finalidad fue aprobado por el Honorable Senado de la Nación, en su 3º reunión, 1ª sesión ordinaria del 14 de marzo del corriente.


Por los conceptos precitados que no agotan obviamente, los fundamentos de una posición contraria a Cuba en la Asamblea de los Derechos Humanos de las Naciones Unidad, solicito a la Honorable Cámara votar favorablemente un pedido a la Cancillería Argentina para que no vote en contra de Cuba en la Asamblea Anual de Derechos Humanos de la O.N.U y en cambio se abstenga con lo que demostrará que es  y ejerce su soberanía, su política internacional, porque los Pueblos que no saben o renuncia a hacerlo, son Pueblos sin destino de grandeza, son Pueblos casi vencidos por la dependencia y la explotación.

